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Las terrazas cuaternarias del río Tajo entre 

Aranjuez (Madrid) y Talayera de la Reina (Toledo) 

por 

P. Aranegui. 
(Láms. 1II-VI). 

En recientes excursiones realizadas por el valle del Tajo, he tenido 

ocasión de apreciar la existencia de diferentes niveles de terrazas, y m e 

propongo en esta nota dar cuenta del resultado d e mis observaciones. 

Datos concretos acerca de terrazas en este valle se encuentran so-

lamente en una nota publicada por F . Román en 1 9 22 1

. En ella se da 

cuenta de observaciones hechas en los alrededores de Toledo, en el río 

Jarama, afluente de la margen derecha del Tajo, y en el valle d e este río 

entre Bolarque y Almonacid de Zorita. Mis observaciones complemen-

tan modestamente el trabajo de F . Román con datos de otros puntos 

del mismo valle. 

El río Tajo, por lo menos desde Aranjuez (Madrid) hasta Talavera de 

la Reina (Toledo), ofrece una clara separación entre su lecho mayor y su 

lecho menor. Tal separación está determinada por un corte vertical del 

terreno, de 1-3 m. de altura, que se extiende a lo largo d e ambas márge-

nes del río (figs. I y 2, lám. III y lám. V I , 2). Evidentemente, tal corte ha 

sido producido por una reciente labor de ahonde del río, pero, desde lue-

go, no debe ser considerado como una terraza cuaternaria, ya que esta 

labor de ahonde no puede darse aún por concluida, ya que el lecho ma-

yor es aún invadido a veces por las aguas en las grandes crecidas, aunque 

sólo sea con intervalos de años. Este corte vertical del terreno es, por 

otra parte, sumamente pobre en cantos; a veces carece de ellos en abso-

luto y está constituido por finas arenas o arcillas, en las que aparecen 

incluidas algunas conchas de Helix y otros gastrópodos de la fauna 

actual. En los adjuntos cortes transversales del valle del Tajo (figs. I y 2) 

puede apreciarse bien la existencia de este accidente, así como la plata-

forma por la que se continúa en su parte superior, que a veces alcanza 

bastante extensión, y que, como se ha dicho, es aún en ocasiones inun-

dada por las aguas. 

1 F . Román: «Les terrasses quaternaires de la haute vallée du Tage.» C. R. de 
V Acad. des Sciences, t. 1 7 5 , pp. 1 0 8 4- 1 0 86 . Paris, 19 2 2 . 
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Otro hecho general queremos todavía destacar. Las terrazas fluviales, 

si no en todos, en la mayor parte de los casos, poseen una cierta pequeña 

inclinación dirigida en el mismo sentido que la corriente del río a que 

pertenecen. El valor de esta inclinación es siempre muy inferior al de la 

pendiente general del río. Por lo tanto, si las terrazas se van observando 

valle abajo, resultará que la altura de cada terraza sobre el nivel del río 

irá aumentando, con lo que se explican las pequeñas diferencias de altu-

ra existentes en puntos diversos de un río para una misma terraza. Pero 

ocurre, además, que la terraza más baja del valle alto del río no es siem-

pre la más baja: siendo su pendiente inferior a la del río, puede muy 

bien quedar colgada y formarse río abajo una nueva terraza de menor al-

tura. Tal fenómeno es claramente explicable si se tiene en cuenta que, 

para que. un río pueda haber formado en una parte determinada una te-

rraza de cantos, forzosamente ha tenido en aquella parte, en la época en 

que se formó la terraza, un régimen de sedimentación. Continuando des-

pués el río su labor, ha podido sustituir en aquella parte el régimen de 

sedimentación por el de erosión: ha sido entonces cuando ha cortado la 

la terraza anteriormente formada. El régimen erosivo puede nuevamente 

ser sustituido, más tarde y en aquel mismo lugar, por el de sedimentación 

y formarse entonces una nueva terraza. Como los regímenes de sedimen-

tación son, con toda probabilidad, menos frecuentes en las partes altas del 

rió que en otras más bajas, se comprende la formación de nuevas terrazas 

en estas últimas. Si a las anteriores consideraciones se une la de que el ré-

gimen erosivo de un río cambia, en general, cada vez que atraviesa una 

garganta de rocas duras, se explica claramente la irregularidad con que 

aparecen distribuidas las terrazas en un río, así como la desigualdad de 

potencia que una misma terraza ofrece en partes diferentes del río. 

LA S TERRAZAS EN ARAN JÜE Z (MADRID).—Unos dos kilómetros aguas 

abajo de Aranjuez, y en la orilla izquierda del río Tajo, pueden apreciar-

se bien diferentes niveles de terrazas. La altitud del río en esta parte es 

de unos 481 metros. A unos 400 metros de la orilla se levanta una terra-

za, cuya altitud es de 491 metros, elevándose, por tanto, unos IO sobre el 

nivel de las aguas. A una altitud de 5 30 metros, es decir, a unos 40 sobre 

la anterior y 50 sobre el nivel del río, se encuentra otra terraza. Finalmen-

te, la terraza más alta se halla a una altitud media de 580 metros, es decir, 

unos IOO sobre el nivel de las aguas (fig. I , láms. I I I y I V ) . 

Todas las terrazas se encuentran en terrenos de edad cuaternaria. 

El lecho mayor del río, de cuya extensión da idea el adjunto corte (figu-

ra i) , está constituido por arenas bastante arcillosas. En la terraza de 

IO metros, los cantos son de unos 5 cm. de diámetro medio y de natu-
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raleza predominantemente silícea. En las otras dos terrazas, los cantos son 

todavía más abundantes, pero aproximadamente del mismo tamaño. 

Las plataformas correspondientes al lecho mayor y a la terraza de 

10 metros aparecen bien cultivadas y provistas de una vegetación exu-

berante. La terraza de 50 metros no está ya tan cultivada y su arbolado 

Margen izquierda Margen dr. 

J/Ó°E. ' N16"W 

Fig. 1 .—Corte de las te rrazas de l Taj o en A ranju ez . L a esca la ver t i ca l es 2 0 v e c e s 
m a y o r q u e la horizonta l . 

es escaso. En fin, la terraza superior no está en absoluto cultivada y apa-

r e c e cubierta de matorral. 

LAS TERRAZAS EN TOLEDO.—Román señala la existencia, en los alrede-

dores de Toledo, de tres terrazas sucesivas. Una, de 15-20 metros, visible 

d e s d e la estación de Toledo hasta la de Algodor (orilla izquierda del 

Tajo). Este mismo nivel fué señalado anteriormente por el Sr. Gómez de 

Llarena en la orilla derecha del río, donde está formado por un conglo-

merado de 5-6 metros de espesor que se mantiene a unos 15 de altura 

s o b r e el nivel del río 1 . Román ha vuelto a encontrar esta misma terraza 

río abajo de Toledo (orilla derecha), en el Molino del Egidio, constituida 

1 Gómez d e L l a r e n a y Po u: « E x c u r s i ó n p or el m i oc eno d e la cuenca d e l 

Tajo.» BOLETÍN DE LA R E A L S OCI ED AD E S P A Ñ O L A DE HIS TORIA N A T U R A L , t. X I I I , p . 2 3 4 . 

Madrid, 1 9 1 3 . 
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po r una alternancia de cantos cuarzosos y de lechos arcillosos rojizos, en 

los que están diseminados algunos cantos procedentes de los terrenos cris-

talinos y paleozoicos vecinos. El mismo Román señala otra terraza de 55 

met ros, en la orilla izquierda y río abajo de To le d o , indicada por un ban-

co de conglomerados horizontal, con elementos predominantemente silí-

ceos, más voluminosos que los de la terraza baja; encuentra fragmentos 

de la misma terraza en la orilla derecha sobre la carretera de Mocejón. 

Un o s cuatro ki lómetros río abajo de To le do , en los Lavaderos , ha encon-

trado una terraza de IOO metros. 

Hemo s tenido ocasión de comprob a r la exact itud de las observacio-

nes anteriormente citadas, y hemos podido observar, además , la existen-

cia de terrazas unos tres ki lómetros aguas abajo de la ciudad, en la orilla 

derecha del río. E l nivel de las aguas del Tajo se encuentra en esta parte 

a unos 428 metros sobre el del mar. El lecho may or se eleva sobre el 

nivel del río, ap roximadamente , 1-2 metros, y alcanza aquí bastante ex-

tensión. A unos 200 metros del río puede verse una terraza, cuya altitud 

media es de 445 metros, elevándose, por tanto, unos 17 sobre el nivel del 

río. Un o s 300 metros más alejada aún de la orilla puede verse bien los 

restos de una terraza de 480 metros de altitud media, encontrándose, por 

tanto, a unos 52 sobre el río. Finalmente , existe otra terraza, de unos 

5 14 metros de altitud media, a 86 sobre el nivel del río, y distante 

unos 300 de la anterior (fig. 2; lám. V , i ) . 

La terraza de 480 metros es, con toda probabil idad, la misma que la 

de 491 de Aran juez; habría descendido I I metros mientras el río ha des-

cendido 53- Igualmente , la de 51 4 metros correspondería a la de 530 de 

Aranjuez. La d isposición tan p róxima a la horizontal que presentan estas 

terrazas no permite suponer mayores desniveles en un t rayec to de menos 

de 50 ki lómet ros 1 . 

Lo s t errenos en que se hallan todas las terrazas son de apariencia 

cuaternaria. Sin em bar go, R om án sost iene que las arcillas de T o l e d o son 

pliocenas , pero su argumento no parece ser dec isivo; hasta ahora no se 

han encont rado fósiles en el las . 

Los materiales que cons t i tuyen el l echo m ay o r son, casi exclusiva-

mente, arenas. Las terrazas de 17 y 52 metros cont ienen m ay or propor-

1 Es t e mismo hecho de ir g an an do al tura so b re el río una mi sma te rraza y de 

a p a r e c e r o tras nuevas , más bajas, a med i da que el r ío desc i ende , ha s ido observa-

do t ambi én, ante r io rmen t e , p or mi c o m p a ñe r o y a mi go D o n F ra n c i sc o Hernández-

Pach eco , en e l río Pi suerga , en t re D ue ña s (Palencia) y V a l l ad o l i d , y en e l Guadal-

quiv i r , ce r ca de Menj íba r (Jaén). D a r á cuenta en b r e v e de todo e llo en notas que 

t ien e en p re pa rac ió n. 
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(Fots. F. H.-P.) 

Dos aspectos del Tajo en las inmediaciones de Aranjuez. A la izquierda de la 
figura i se advierte la elevación correspondiente al lecho mayor. A la derecha 
de la 2'se ven superpuestas las dos elevaciones correspondientes al lecho mayor 
la más baja, y a la terraza de 10 metros, la más alta; sobre esta última se encuen 
tra el cementerio de Aranjuez, cuya tapia aparece claramente en la fotografía 
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(Fots. P. A.) 

Las terrazas de 50 y 100 met ros en la or i l la izquierda del T a jo , ce rca de A r an jue z . 
En la figura 1 se ad v i e r t e en p r i m er té r m i no la p la ta forma co r r e s po n d i e n t e a la 
terraza de 10 m et ro s . A l fondo, a la de recha , la t erraza de 50 me t ro s ; la casa q ue 
aparece está ed ificada s ob re la p la ta forma de es ta t er r aza . A la izquierda, y m ás 
alejada, apa re ce la e l e va c i ón co r r espo n d i e nt e a la ter raza de T O O me t ros . L a figu-

ra 2 muest r a más de c e rc a esta misma terraza. 
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(Fots. P. A.) 

La figura i muestra las terrazas de 52 y 86 metros en la margen derecha del Tajo, 
cerca de Toledo. Ha sido obtenida desde la plataforma de la terraza de 12 me-
tros, que aparece en primer término. La figura 2, hecha desde la plataforma de 
la terraza de 10 metros en la margen izquierda del Tajo, cerca de Talavera de la 
Reina, muestra también el aspecto de los cerros correspondientes a las terrazas 
superiores. La pequeña elevación que se advierte a la izquierda de la carretera, 

al fondo, corresponde a la terraza de 30 metros. 
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if' 

HB^f^ • Jal 

(Fots. P. A.) 

Dos aspectos del Ta jo en T a la y e r a de la Reina . E n la figura i a pa r ec e al fondo la 
ciudad, sobre la terraza de 7 me tros . E l r ío va d iv idi do en dos brazos , y la foto-
grafía muestra t ambién los a l uv i on e s de po s i t ado s en tre ambos brazos . L a figu-
ra ? muestra el l e cho m a y o r de l r ío y, a la izquierda, la e l e va c ió n de la ter raza 

de 7 m e t r o s . 
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ción de arcilla y cantos, p rinc ipalmente de naturaleza silícea. En fin, la 

terraza superior presenta un conglome rado, formando un banco bastante 

consolidado, de I metro de potencia, dispuesto más o menos horizontal-

mente, con abunda nte s cantos de tamaño y naturaleza variados, domi-

nando los silíceos, unidos po r un ceme nto calizo-arenoso. 

Las diferentes plataformas de las terrazas aparecen bien cultivadas y 

en muchas par tes con abunda ntes olivares y v iñedos . 

Los niveles que señalamos concuerdan, com o se ve, casi exacta-

J N 
Fig. 2 .—Corte de las te rrazas del Ta jo en T o l ed o . La esca la v er t ica l es 20 v e c e s ma-

y o r qu e la hor izonta l . 

mente con los encont rados por Román en otros puntos de los al rededo-

res de Toledo . 

LAS TERRAZAS EN TALAVERA DE LA REINA (TOLEDO) .—Unos 2 5 0 me t ros 

aguas abajo del puente viejo, de piedra, que es el único represen tado en 

el Mapa del Inst ituto Geográfico, existe otro puente , nuevo, de hierro, 

bajo el cual la altitud del río es de 3 6 1 metros (lám. VI, i) . El Tajo deposi-

ta en toda esta par te abunda ntes aluviones (arenas y cantos roda dos , do-

minando los silíceos, de unos 6 cm. de diámet ro medio) formando islas 

de aislamiento, algunas de las cuales, las más extensas e importantes , 

aparecen representada s en el Mapa del Institu to Geográfico. El lecho ma-

yor se eleva sobre el nivel del río, aproximadamente , 1 , 5 0 m etros . A 

T O M O X X V I I . — J U N I O , 1 9 2 7 . 19 
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unos 20-25 metros de la orilla, en la margen izquierda, se eleva una terra-

za, en un escarpe más o menos vertical, cuya altura media sobre el río es 

de unos 7 metros (lám. V I , 2). Esta terraza está constituida por arenas, 

con escasos cantos de naturaleza variada y pequeño tamaño. En la opues-

ta orilla se advierte también la misma terraza; sobre ella se encuentra 

edificada la ciudad de Talavera de la Reina; el puente se encuentra igual-

mente al nivel de dicha terraza (lám. V I , I), así como toda la campiña de 

los alrededores de la ciudad. Esta terraza de 7 metros constituye en la 

orilla izquierda del río una extensa planicie, bien cultivada y provista de 

abundante arbolado. 

A unos tres kilómetros de la orilla izquierda del río puede apreciarse 

otra terraza, cuya altitud media es de 390 metros, es decir, a unos 30 so-

bre el-nivel del río; su potencia es escasa; los cantos, predominantemente 

silíceos y de unos 6 cm. de diámetro medio. 

Los cerros que el Mapa del Instituto Geográfico marca en esta parte 

con altitudes de 509-510 metros no presentan con claridad señales de te-

rrazas, pues se encuentran muy trabajados por la erosión. Pero su talud se 

eleva paralelamente al río, como si su formación fuera debida a un ahon-

de del mismo. Están constituidos por arcillas, con mayor o menor pro-

porción de arenas y cantos (lám. V , 2) . 

Tampoco en la orilla derecha del Tajo pueden distinguirse bien las te-

rrazas altas en las inmediaciones de Talavera. La terraza de 7 metros apa-

rece enormemente dilatada, con lo que, de existir las terrazas altas, se en-

contrarían muy alejadas, y las estribaciones graníticas y estrato-cristalinas 

de la Sierra de Gredos alterarían en mucho su disposición típica. 

Laboratorio de Geología 

del Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 

Studies on Orthoptera from Turkestan and Persia 

by 

V. M. Dirsh. 

The present paper resulted from my studies on the materials of the 

Zoological Museum, Ukrainian Academy of Sciences and the Zoological 

Cabinet of the Kiev Agricultural Institute. The materials of the Zoolo-

gical Museum were collected for the most part by S . J . Paramonov in the 

Transcaspian region in 1926 , and by V . V . Sovinsky in Turkestan, 


